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DOMINGO  DEL
BAUTISMO  DEL  SEÑOR

8  ENERO  2023

¿BAUTIZAR  A  LOS  NIÑOS?

La fiesta del Bautismo del Señor que concluye el tiempo de Navidad, es Epifanía del comienzo
de la vida pública de Jesús y de su ministerio mesiánico. Jesús de Nazaret bajó al Jordán
como si fuese un pecador ("compartió en todo nuestra condición humana menos en el

pecado"), para santificar el agua y salir de ella revelando su divinidad y el misterio del nuevo
bautismo. El espíritu de Dios descendió sobre él y la voz del Padre se hizo oír desde el cielo para
presentarle como su Hijo amado.

El Bautismo es puerta de la vida y del reino, Sacramento de la fe, signo de incorporación a la
Iglesia, vínculo sacramental indeleble, baño de regeneración que nos hace hijos de Dios. El Bautismo
es el gran compromiso que puede adquirir el hombre. Y los compromisos verdaderos surgen en la
libertad y en la decisión responsable de los adultos. Por eso, al recordar el Bautismo de Jesús en
edad adulta, más de uno se puede plantear el sentido del Bautismo de los niños. ¿Se puede bautizar
a un niño que aún está privado de responsabilidad personal? ¿Se le puede introducir en la iglesia
sin su consentimiento? Estos interrogantes igualmente provocan una cascada de preguntas:
"¿Quién nos pidió permiso para traernos a la existencia? ¿Por qué tuve que nacer en un ambiente
y en unas condiciones determinadas de cultura y de clima? ¿Por qué he nacido en esta familia
concreta que me dejará una huella propia?" etc... Es el juego de la vida y el misterio de la existencia.
Al hombre siempre le queda la aceptación, la respuesta y la aportación posterior.

La Iglesia, que ya desde los primeros siglos bautizó también a los niños, siempre entendió que
los niños son bautizados en la fe de la misma Iglesia, proclamada por los padres y la comunidad
local presente. Lo que la Iglesia pide a los padres y padrinos no es que comprometan al niño, sino
que se comprometan ellos a educarlos en la fe que supone el Bautismo. En el Bautismo la Iglesia da
un voto de confianza, hace nacer a la vida de Hijo de Dios, siembra una semilla, hace un injerto,
pone un corazón nuevo, que tendrá que crecer, desarrollarse y latir por propia cuenta y bajo
personal responsabilidad algún día. Con el Bautismo, la Iglesia nos sumerge en la corriente de
salvación, como se puede recoger un recién nacido abandonado en la calle fría, para llevarlo a un
hogar caliente, sin esperar a preguntar al niño, cuando sea mayor, si quería que se le hubiese
salvado y ayudado, porque entonces sería demasiado tarde.

¿Por qué no dar a un niño, nacido en un hogar cristiano, la simiente de la vida cristiana? El
cultivo de esa simiente de fe será necesario sobre todo, hasta que esa nueva vida llegue a la
autocomprensión y autorresponsabilidad. La Iglesia, pues, bautiza a los niños con esperanza de
futuro, contando con una comunidad cultivadora y garante de la fe cristiana.

Andrés Pardo
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Mirad a mi siervo, a quien
sostengo; mi elegido, en quien

me complazco. He puesto mi espíritu
sobre él, manifestará la justicia a las
naciones. No gritará, no clamará, no
voceará por las calles. La caña cascada
no la quebrará, la mecha vacilante no
la apagará. Manifestará la justicia con
verdad. No vacilará ni se quebrará,
hasta implantar la justicia en el país.
En su ley esperan las islas. «Yo, el
Señor, te he llamado en mi justicia, te
cogí de la mano, te formé e hice de ti
alianza de un pueblo y luz de las
naciones, para que abras los ojos de
los ciegos, saques a los cautivos de la
cárcel, de la prisión a los que habitan
en tinieblas.

Is 42,1-4.6-7

R/. El Señor bendice a su pueblo con la
paz.

Hijos de Dios, aclamad al Señor,
aclamad la gloria del nombre del
Señor, postraos ante el Señor en el
atrio sagrado. La voz del Señor sobre
las aguas. La voz del Señor es potente,
la voz del Señor es magnífica. La voz
del Señor sacude el desierto. En su
templo, un grito unánime: «¡Gloria!».
El Señor se sienta sobre las aguas del
diluvio, el Señor se sienta como rey
eterno.

Sal 28

Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora
comprendo con toda verdad que Dios
no hace acepción de personas, sino que
acepta al que lo teme y practica la
justicia, sea de la nación que sea. Envió
su palabra a los hijos de Israel,
anunciando la Buena Nueva de la paz
que traería Jesucristo, el Señor de
todos. Vosotros conocéis lo que sucedió
en toda Judea, comenzando por Galilea,
después del bautismo que predicó Juan.
Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido
por Dios con la fuerza del Espíritu Santo,
que pasó haciendo el bien y curando a
todos los oprimidos por el diablo,
porque Dios estaba con él.

Hch 10,34-38

Por entonces viene Jesús desde
Galilea al Jordán y se presenta a

Juan para que lo bautice. Pero Juan
intentaba disuadirlo diciéndole: «Soy
yo el que necesito que tú me bautices,
¿y tú acudes a mí?». Jesús le contestó:
«Déjalo ahora. Conviene que así
cumplamos toda justicia». Entonces
Juan se lo permitió. Apenas se bautizó
Jesús, salió del agua; se abrieron los
cielos y vio que el Espíritu de Dios
bajaba como una paloma y se posaba
sobre él. Y vino una voz de los cielos
que decía: «Este es mi Hijo amado, en
quien me complazco».

Mt 3,13-17
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En unos pocos versículos, el evangelio de hoy contiene dos conversaciones: la primera
se desarrolla entre Juan el Bautista y Jesús. "Está bien que se cumpla toda justicia". Aquel
que se ha abajado asumiendo una humanidad, tiene que sumergirse en las aguas para anunciar
que "toda justicia" conlleva, misteriosamente, que el justo sea sumergido también en la muerte.
Su abajamiento tiene que ser total, para que también la humanidad total sea redimida en esa
muerte.

Pero no va a estar solo, ni va a realizar ese misterio de la muerte abandonado del Padre:
el segundo diálogo es, en realidad, una declaración: "Mi Hijo amado", que abre la puerta a una
manifestación de la Santa Trinidad, el que unge, el Ungido y la unción. El Hijo amado es
anticipado, en la primera lectura, en la historia, por "Mi siervo, a quien prefiero".

El siervo volverá a ser el protagonista el domingo próximo, por eso podemos fijarnos hoy
en qué supone el misterio del baño bautismal de Cristo en el Jordán. El Jordán, ese pequeño
y pobre río de Israel, nada comparable al Tigris y el Éufrates, al Nilo junto al que vivió el
pueblo de la Alianza… ese pequeño río va a sepultar al Hijo de Dios. Toda la fuerza de la
divinidad va a entrar en el agua para que se cumpla toda justicia. El Hijo de Dios va a ser
sepultado a las afueras de Jerusalén después de una horrenda tortura, así anuncia su entrada
en las aguas, pero también en el bautismo de Cristo encontramos el anuncio de cómo va a
ser realizada la salvación de la humanidad. Lo creado, aunque débil y corruptible, va a
contener la fuerza de la divinidad. Cristo entra en las aguas y les comunica un poder: "el
poder de santificar", nos dice la liturgia de la Iglesia. En el misterio del Bautismo de Jesús,
Cristo deja un poder en la creación, para que la creación sea santificada y así volver a su
creador. El Padre, que quiere recapitular todo en Cristo, dona el Espíritu a lo que Él ha
creado, para que así se ponga en comunión con Cristo y vuelva al Padre.

El hombre contempla, entre espantado y admirado, a Cristo en el Jordán, porque allí ha
dejado su vestido de gloria, de tal forma que todo el que entre en las aguas pueda recibir ese
vestido que Cristo ha dejado allí. Y así, revestidos de gloria, poder entrar al banquete de
bodas apropiadamente, sin miedo a ser expulsados de allí. El abajamiento de Cristo en las
aguas lo prepara a Él para comenzar la misión del anuncio del Reino, y además deja al
alcance del hombre la gracia que recibirá el que acepte participar y vivir en ese reino.

Por eso, "el Señor bendice a su pueblo con la paz", que cantábamos en el Salmo: porque
el Señor ha querido prolongar en nosotros su gloria, en el Cuerpo la santidad de la Cabeza,
dar en herencia la bendición de su primogénito a todos sus hijos. Ahora, la voz del Señor
aparece en verdad potente y magnífica. Si ya apareció con fuerza y poder sobre las aguas del
Mar Rojo para obtener la liberación de un pueblo, ahora aparece magnífica, para que todos
los pueblos sean salvados por la muerte de su Hijo amado. Moisés e Israel contemplan, en el
Bautista, con devoción, el misterioso plan de Dios, que grandiosamente ha preparado la
salvación de los hombres aceptando el sacrificio, la entrega del Siervo de Dios.

Su inmersión en las aguas es mi salvación, pero se realiza en mi vida cuando yo acepto
también sumergirme en la muerte de Cristo, cuando la vida me pide entrar en las aguas de la
muerte a mí mismo: ahí obtengo un premio doble, porque ahí escucho al Padre reconocerme
su hijo amado, y ahí recibo el don santificador, la vida eterna.

Diego Figueroa



Algunos apuntes de la espiritualidad litúrgica

La Anáfora: Con la plegaria eucarística, oración de acción de gracias y de consagración llegamos
al corazón y a la cumbre de la celebración:

En el prefacio, la Iglesia da gracias al Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo, por todas sus
obras, por la creación, la redención y la santificación. Toda la asamblea se une entonces a la
alabanza incesante que la Iglesia celestial, los ángeles y todos los santos, cantan al Dios tres veces
santo.

En la epíclesis, la Iglesia pide al Padre que envíe su Espíritu Santo (o el poder de su bendición
(cf Plegaria Eucarística I o Canon romano, 90; Misal Romano) sobre el pan y el vino, para que se
conviertan por su poder, en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, y que quienes toman parte en la
Eucaristía sean un solo cuerpo y un solo espíritu (algunas tradiciones litúrgicas colocan la epíclesis
después de la anámnesis).

En el relato de la institución, la fuerza de las palabras y de la acción de Cristo y el poder del
Espíritu Santo hacen sacramentalmente presentes bajo las especies de pan y de vino su Cuerpo y
su Sangre, su sacrificio ofrecido en la cruz de una vez para siempre.

(Catecismo de la Iglesia Católica, 1352-1353)
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Lunes 9: de la I semana del Tiempo Ordinario.
Feria.
Hb 1,1-6. Dios nos ha hablado por el Hijo.
Sal 96. Adorad a Dios, todos sus ángeles.
Mc 1, 14-20. Convertíos y creed la Buena
Noticia.

Martes 10: de la I semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Hb 2,5-12. Dios juzgó conveniente perfeccionar
y consagrar con sufrimientos al guía de su
salvación.
Sal 8. Diste a tu Hijo el mando sobre las obras
de tus manos.
Mc 1, 21-28. Le enseñaba con autoridad.

Miércoles 11: de la I semana del Tiempo
Ordinario. Feria.
Hb 2,14-18. Tenía que parecerse en todo a sus
hermanos para ser compasivo y pontífice fiel.
Sal 104. El Señor se acuerda de su alianza
eternamente.
Mc 1, 29-39. Curó a muchos enfermos de
diversos males.
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Jueves 12: de la I semana del Tiempo Ordinario.
Feria.
Hb 3,7-14. Animaos los unos a los otros mientras
dure este "hoy".
Sal 94: Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:
"No endurezcáis el corazón".
Mc 1, 40-45. La lepra se le quitó y quedó limpio.

Viernes 13: de la I semana del Tiempo Ordinario.
Feria.
Hb 4,1-5.11. Empeñémonos en entrar en aquel
descanso.
Sal 77. No olvidéis las acciones de Dios.
Mc 2, 1-12. El Hijo del Hombre tiene potestad en
la tierra para perdonar pecados.

Sábado 14: de la I semana del Tiempo Ordinario.
Feria.
Hb 4,12-16. Acerquémonos con seguridad al
trono de gracia.
Sal 18. Tus palabras, Señor, son espíritu y
vida.
Mc 2, 13-17. No he venido a llamar justos, sino
pecadores.


